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    A los resistentes de corazón


    de cualquier parte del mundo.


  




  

    INTRODUCCIÓN


    


    SOLO EL CORAZÓN RESISTE




    Solo el corazón resiste es un compendio de relatos, cuentos, microficciones, aforismos, haikus, kavyas, greguerías y epigramas reunidos. Es una apuesta por todas las variantes del género breve y no tan breve donde a veces participa la prosa poética y las formas más sucintas de la poesía. Y todo, para intentar abarcar todas las luces y las sombras de lo que nos acontece ya sea colectiva o individual. Son 362 páginas que recorren un trayecto literario y de vida que comenzó en 2011 y prosigue su andadura en 2023. Sus brevedades conectan con realidades y ficciones que nos obligan a repensar todas las arterias de lo humano y, a corazón abierto, nos invita a que el órgano vivo de las pequeñas historias siga latiendo en nuestras conciencias.




    Porque los otros también importan. La indiferencia hacia el sufrimiento o el dolor de los demás, la esperanza, el amor, la superación, la solidaridad o el respeto, la intolerancia y el odio, la alegría y la justicia (más poética que real) dispongan al lector a no bajar la guardia ante estas estrellas fugaces que nos sitúan ante el espejo y nos devuelven una imagen no siempre cómoda de lo que somos ni de lo que vivimos. Sin perder el humor, el disparate, lo insólito, el sin sentido, lo surrealista asoman también en muchas de estas páginas. La indagación de la propia literatura y la relaboración de los cuentos clásicos, aparecen amplificados con una mirada nueva o diferente a como nos los habían contado antes. El erotismo en todas sus formas y complejidades, identidades líquidas que forman parte de nosotros y de los otros y que se nos presentan como un modo más de placer y (auto) conocimiento. Acercarnos al otro, a nosotros mismos, mujeres y hombres. La dignidad frente a la violencia, en especial, hacia las mujeres, niños y ancianos, deposita su huella en relatos que estremecen más allá de la crónica diaria de las noticias. Nuestros ancestros y la ligazón con la naturaleza, nuestro entorno, erupciona con el cambio climático y nuestro (mal) trato que hacemos de ella. Y la posibilidad de revertir nuestras acciones, de hacer sostenible nuestra existencia y la de los seres vivos que conviven con nosotros. Nuestra mente frente a la enfermedad, física y emocional merece algunos apuntes en nuestro malestar como sociedad del siglo XXI. El cuidado de los que nos cuidan y a los que cuidamos. Nuestra autoestima y el día a día de las mujeres, la precariedad, la conciliación, la violencia, la no aceptación de las normas, la rebelión frente a la injusticia que nos lastra como pesadas losas milenarias. Nuestro deseo de libertad y seguridad. Los jóvenes y el intento de acabar con un mundo hostil. La belleza en todas sus manifestaciones. La cultura, que amortigua el peso de nuestra existencia. Las Musas de lo real cotidiano. La medicina del alma. Pese al dolor, lo bello permanece. La emoción parece que resiste desde todos los archipiélagos e islas posibles. Esta es la propuesta de su necesaria lectura.




    




    Mª José Hernández López,


    autora


  




  

    
DE MI VENTANA


    A TU ORILLA


    
FICCIONES Y REALIDADES


    
(2014-2023)




    «Se espera que pronto se emprenda en este Observatorio el estudio sistemático de los cambios de luz de todas las variables, casi dos mil, en las dos Nubes de Magallanes».


    
 HENRIETTA SWAN LEAVITT


    ASTRÓNOMA Y CALCULADORA DE ESTRELLAS


  




  

    PRÓLOGO


    


    COMO UNA LLUVIA ESTELAR




    Al igual que las perseidas cruzan certeras la noche, María José Hernández López, en las lúcidas y acertadas brevedades que conforman Desde mi ventana hasta tu orilla, lanza señales luminosas sobre todo aquello que nos atraviesa como seres humanos. Instalada en su ventana de observadora atenta de la actualidad, va desgranando retazos de las múltiples vidas que nos circundan. En su invitación a repensarnos desde diferentes ángulos nos confronta con lejanías y extrañezas demasiado familiares, que nos empujan a observarnos constantemente en la alteridad. Son sus propuestas relatos cardíacos decididos a tomarnos el pulso. Con su estilo pulido y certero, nos seduce para que la acompañemos en el viaje de aprendizaje y conocimiento en el que ella propia se ha embarcado con esta colectánea de formas breves.




    Me gusta insistir en el carácter de brevedad de su prosa poética, en su apuesta por este género híbrido de pequeñas verdades. Imagino a María José sentada junto a la ventana de la creatividad, buscando en el cielo veloces perseidas de futuro, posibilidades de cambio, vislumbres de esperanza, para después amasar todos esos materiales volátiles y crear bellísimas instantáneas de humanidad. Nosotros, sentados sobre nuestra atalaya de lectores, observamos su lluvia estelar de microrrelatos, aforismos y haikus, que iluminan nuestra cotidianidad. La aún presente pandemia, los desafíos climáticos a los que nos enfrentamos, la violencia de género, el aumento de la inmigración derivado de las guerras o de tantas otras violencias, el terrorismo o situaciones tan concretas como el Brexit y sus consecuencias, se van entrelazando con las ensoñaciones, desafíos y reflexiones que ahondan en la abstracción.




    María José no pretende ofrecernos respuestas con sus relatos, sino las coordenadas para un viaje que, asimismo, se define como interno. Desde mi ventana a tu orilla es también, más allá de su carácter reivindicativo, social y metaliterario, un periplo hacia la intimidad de los recuerdos, hacia las acciones cotidianas cargadas de significado. Así, un helado de limón derramado sobre la arena de la playa, el sopor de una siesta o el espacio de un beso constituyen, en ocasiones, el punto departida con el que María José va tejiendo esas otras realidades y ficciones que también determinan nuestras vidas.




    Y se nos va la vida, amor, sentencia su microrrelato Perseidas. Sin embargo, al final de este otro viaje que representa la lectura, descubrimos que la prosa poética de María José ha conseguido detener, durante un instante, el curso rápido de nuestra existencia, incitándonos a observar, a reflexionar y a deleitarnos con la palabra y con la intención que la precede, alcanzando así todas las orillas de nuestra humanidad.




    Ana María García Iglesias,


    escritora y traductora


  




  

    VOLAR




    Cuando las alas se pliegan por la humillación o el miedo, es el momento de volar. Recoger lo que necesites y huir de la mano que pega, del grito que amedrenta, del silencio que otorga, del abuso que veja para que dejes de ser tú. Confía en ti misma y arría las velas. La vida es ancha. Ahora que puedes volar, vuela libre. Planea con tus alas lo que te mereces. Atrás las lágrimas, adelante, firme con el viento de cara. A pesar de las heridas, toca abrazarse a una misma y continuar el viaje. Ese que navega por los mil mares de tu intuición. Una rosa de los vientos que se orienta en las dificultades y toma el timón de sus decisiones. De lo vivido: lo bueno que llegue a buen puerto. De lo malo que la travesía torcida se enderece. Nunca permanezcas en la oscuridad de una tempestad que, de verdad, no va a amainar. Lección aprendida con dolor. Es el momento de volar. Despliega tus alas con los ojos del mundo, el corazón en la tierra, la boca en el cielo, los oídos en el mar, la nariz en el aire, el fuego en tus sienes. Es el momento de volar con tu equipaje ligero de dramas, listo para embarcarse en un navío en el que tú eres la comandante y la tripulante. Pasajera de a bordo, eres quien decide tu ruta de navegación. Tus alas que vuelen muy alto.


  




  

    MARIAM Y EL BOSQUE ANIMADO




    En una cabaña en lo más profundo del bosque, Mariam da indicaciones a toda la comitiva que la sigue. «Acertad en el disparo y no lo lamentaréis». Escuchan con atención mientras corre un murmullo entre los convocados, inquietos ante la emboscada que se prepara. «Tomad las flechas y alejaremos el peligro». El barullo antecede a un toque de corneta de madera de boj. La comitiva se camufla en la espesura de la maleza. Cualquiera diría que estas plantas andantes resguardan flechas, lanzas y cuchillos. Mariam es la única que monta a caballo. Puede que para disimular. Ni siquiera su guardia personal cubre su defensa por ningún flanco. En apariencia, una dama solitaria a horcajadas en su corcel atraviesa a paso lento el camino trazado por los habitantes de la villa. Un oscuro graznido lanza una advertencia siniestra. Algo se mueve en las entrañas de los árboles. De forma veloz, un machete se incrusta en el roble de tortuosas raíces. Mariam gira sobre el caballo y en dirección a los matorrales arquea en un movimiento rápido, una flecha que acertada, hace gemir a un enemigo oculto. La señal precisa para que la maleza andante aplaste con contundencia a los traidores escondidos, dándoles una muerte justa. Al frente, Mariam y el bosque animado invaden en forma de gran hojarasca verde los dominios de la villa que permanece a la expectativa en sus chozas. El puente levadizo del castillo permite la entrada de Mariam mientras la maleza mutante se desplaza con sigilo por los alrededores del foso. De pronto, una lluvia de flechas cae sobre los torreones. Numerosas bajas: algún herido da la voz de alarma. El puente levadizo se cierra a toda prisa. Pero el musgo verde trepa como la hiedra y coloniza todos los aposentos y recovecos del castillo. Aprisionan a un rey que se hace pasar por tal y lo encierran en una de las mazmorras. Mariam, entre flecha y cuchillo, llega a la estancia real. Maniatado en un trono, Robin, intenta desasirse de las cuerdas. Mariam lanza otra flecha muy cerca de su cabeza. Robin mira a Mariam avergonzado: ella corta una a una las cuerdas que le amordazan. «Querida, Mariam. Qué haría yo sin ti». «Nada. Meterte en problemas y complicarlo todo. Nos vamos a casa, Robin. Arrea». A lomos de su corcel, Mariam y Robin huyen juntos de la villa. La hojarasca trepadora se repliega a sus cuarteles del bosque. Los habitantes salen aliviados de sus casas. No saben si celebrarlo. En poco tiempo, un paisano ilustre es coronado rey, con la venia del condado de Sherwood.


  




  

    CARDIO




    Bombea esta aurícula sangre por otra aurícula que no le cierra el paso, que le permite vivir unas horas más antes de despertarme, que la taquicardia no altere mi sueño profundo, inconsciente, delicado. Tengo el cabello revuelto, esparcido en una cola de caballo que se enreda en un moño improvisado y mal hecho, la falda desajustada, la camiseta hincada en el sujetador y unas ojeras de espanto que me devuelven, a pesar mío, una cálida imagen de mí frente al espejo. Vuelvo una y otra vez sobre esa melodía que se me resiste. Ahora que recuerdo, me falta tu armónica acompasando mis síncopas desde la otra esquina del metro. Que sepas que me has quitado el sitio. Pero no te lo tuve en cuenta, me caíste bien. Me gustaría recrearme en tu boca, antes de que me marche, antes de que ya no te vuelva a ver. Son las seis de la mañana y el vigilante de seguridad me mira mal. He estado durmiendo en este túnel del tiempo solitario durante toda la noche y solo veo pies que amanecen con el día. No sé qué ha pasado esta noche.




    Me recompongo el moño antes de tocar. Apenas tengo la cara lavada. Mis pestañas tricotan mi vestido. Y toco sin partitura de viento. Siento que una suave brisa me levanta la falda. Seguramente, los trenes ya en marcha comiencen a volar contigo en la próxima estación. No estás. Pero escucho que tu hilo de armónica canta, me susurra, me fascina, humaniza este corazón vejado por esta aurícula que bombea atajos de sangre y arteria. No estás. Y el dolor se hace cada vez más fuerte, en cada acorde extrañamente me acompañas y en cada nota, me subrayas y me envuelves con tu mirada perdida entre retazos de colores y fumata blanca. Quiero irme contigo. Pero este corazón fiero y libre me pide que me vaya, que me aleje y que nomadee con él a cuestas por todos los rincones del mundo y con mi guitarra. Para no sucumbir de amor, ato a mi espalda la esperanza y me voy sin ti.


  




  

    DESPUÉS DE MEDIANOCHE




    La batidora salpica de fruta los azulejos blancos de mi cocina. Los tropezones del «amor» me refrescan el recuerdo de la noche anterior: cuando encabalgábamos la madrugada cubriendo los espacios vacíos por las rendijas del deseo y la respiración entrecortada. Ahora la mesa está puesta. Los discos apilados en la columna del CD me dicen de tu presencia callada en el cuarto de al lado. Jill Scott negrea soul por todos sus poros mientras al minuto se solapa una canción de Cecilia. Al final pones un chill out tibetano dándole a nuestro salón una pátina de club lounge para cuarentones. Después de engullir unos sabrosos raviolis gratinados, saboreamos los tropezones, sin apenas decirnos nada, masticando el silencio, pero impecablemente vestidos: yo con mis nuevos zapatos de terciopelo rojo y tú estrenando pulóver. Nos miramos a los ojos un segundo. Te levantas a por unas copas tan relucientes, que el suave vino blanco parece cristalino cuando lo escancias. Brindamos. Mis pies que siguen la música me llevan hasta tus brazos. Tus manos me rodean la cintura y bailamos en círculo sobre el dibujo geométrico de la alfombra persa. La tarde cae. La calle está desierta. El paso del tiempo nos lleva al sofá sin zapatos ni pulóver. Tus masajes en mis pies son de agradecer mientras me acurruco en el cojín y caigo en un profundo sueño.




    8 de la mañana. Llueve sin parar. El café está caliente. Ni rastro de la noche anterior ni de los tropezones ni el vino ni el baile. Te levantas malhumorado y yo leo las malas noticias del día. Sin tema de conversación, nos miramos un segundo a los ojos. Pero el ensimismamiento dura poco. Pronto llaman a la puerta: es un bouquet de rosas rojas. Leo la dedicatoria que me hace sonreír. Disimulas mirando el poso del café. Me acerco a ti y te beso. Esbozas una leve sonrisa antes de sumergirte tú también en la lectura del periódico. Me asomo a la ventana. Recogemos nuestras cosas despacio. Salimos cogidos de la mano. Caminamos por las calles sin asfaltar. Las ratas carcomen los cimientos de la ciudad que parpadea varias veces antes de desperezarse. En mi ojal llevo una rosa que pinta en mi imaginación los toldos de las tiendas y los autobuses del color de la pasión. Me hace dejar atrás los recuerdos de un tiempo habitado y ahora olvidado por el desahucio del día a día. Nos despedimos con besos que saben a después de medianoche.


  




  

    MI CAJA DE PANDORA




    Afino el lápiz mientras mi trazo en curva hunde el papel en el sofá. Hoy no necesito aciertos melódicos, malabares con las palabras para sorprender a ningún auditorio. Hoy los colores se manifiestan naturales. Y es fácil pintar cada detalle del dibujo. Las pupilas cambiantes de mi gato añaden intensidad al rosa chicle del sombrero de Miss Mab y al azul océano de la corbata de Míster Glup. Difumino a carboncillo el contorno de las figuras y paso el dedo pulgar adquiriendo una mezcla de tonos tan interesantes como desordenados. Miuchi sigue atento, apacible, todos mis pasos, absorto en las formas de las letras que voy dibujando con una plumilla color Burdeos. Cuando termino de redondear la «a», El Capitán Swing reclama mi atención en otro de mis bocetos. Hago una pequeña inmersión en busca del submarino que está sin colorear y a punto de hundirse lo rescato así, con unas suaves ondas celestes y para que resalte le pinto un brillante color magenta. El periscopio se mueve rastreando nuevos peces alados con matiz de paréntesis, que saben a otras texturas de cuento. Todavía no, Pandora. La caja sigue abierta para los soldaditos de plomo que huyen por el patio de la cocina. Faltan más sinfonías soleadas antes de volver a un aria más gris y otoñal. No, mientras Miuchi juegue con las pinturas de acuarela y la historia de la señora del violín termine cruzándose con la del señor del trombón después de una gran fiesta de serpentinas y narices coloradas. No, aún queda fantasía de verano. Deja la caja abierta a la inspiración.


  




  

    LO FELIZ




    Lo feliz eres tú, mar.


  




  

    OTOÑO




    El otoño nos tricota una bufanda de corazones mientras entrelazamos jadeos de calcetines de punto.


  




  

    PERSEIDAS




    Una mota de polvo en el universo. Y se nos va la vida, amor. En un suspiro de estrella fugaz.


  




  

    VERANO DE BARRIO




    Caracolas y rumor a mar. Unas huellas de limón derriten la arena de la playa cuando la bola de helado se evapora en tu cucurucho. Una suave marejadilla de agua y peces cosquillea los dedos y la planta de mis pies... ¡Qué relax! Solo quedan dos rodajas de melón en la cocina. El ventilador remueve el aire asfixiante de la habitación. Todavía aquí. A la espera de que la hora o el día llegue. O simplemente que el momento quede en suspenso. Los molinillos de viento en las terrazas son el único indicio de vida humana en el silencio de esta calle en repechón. La ciudad, por fin, se ha quitado el corsé de la prisa y se despoja del stress. La tarde es infinita en los segundos de la noche. Una luna de papel se descuelga en el cielo mientras cenamos patatas fritas y algo de comida china. Que no se me olvide descongelar la nevera. La peli del TCM está entretenida... es buena. El ventilador aún encendido... Voy a esperar a que refresque un poquito. Me inunda un sopor de siestecilla olvidada. Un sueño sin sandalias ni reloj. Me he quedado dormida... ¿Me llevas en brazos hasta la cama? Dentro de 6 horas será temprano. Quiero ver otro cielo, otras estrellas... pero un ataque de lucidez me hace despertar del todo. Recuerdo no haber echado la llave del piso. Escucho ruidos en el office...


  




  

    VERSOS LIBRES


    (ESCRITURA A DOS)




    Versonea tus labios en el texto de mi espalda que yo te los deletrearé al oído. Escritura a dos. Versos con-vexos. Cóncavos. Y con besos. Métrica sin compás y apasionada. Cuando el mar mece la calma y mi espalda y tu cabeza se rinden unidos en tan solo un verso, derramaremos saliva y amor en un relato largo de mil sabores. Cuando el día nos despierte versonearás notas libres y te narraré leyendas sueltas y con el tiempo, izaremos la bandera blanca de la paz en cualquier mapamundi de cualquier isla desierta. Lo dicho, lanzaremos una botella de letras al mar para no pedir nuestro rescate. Al fin, hartos de la música del mundo nos refugiaremos en el bálsamo de nuestras caricias compartidas en medio de todas las noches.


  




  

    ÍNFIMO




    A punto de nieve, esta mañana el hielo ha congelado los cristales del salón. Los chupones cristalizan el rocío de los helechos que se inclinan hacia el suelo pidiendo clemencia sin que roce la tierra escarchada. Tomo algunas notas. La necesidad de avituallamiento me exaspera y la incomunicación es un desagradable recordatorio de no poder hacer nada al respecto. Los llantos de sonajero interrumpen mi soliloquio. El pecho. Succiona, mi niño. Dulces golpecitos en la espalda. Las nanas de la abuela suavizan los párpados ya soñadores. Corro la cortina jaspeada y veo que la quitanieves está próxima y a muy pocos kilómetros de aquí. Espero, no sé si en vano, que el puerto quede abierto en un par de horas para poder, al menos, transitar y traer una bolsa de comida. Pocos vecinos bajan al pueblo. En la parte trasera de la cocina aún quedan algunos troncos partidos. Enciendo el horno de leña. A mi espalda un golpe de viento abre la verja con brusquedad. Intuyo. Mi vello se eriza mientras mi mano alcanza el pomo de la puerta. A mis pies un reguero de sangre me conduce a la caseta del perro. Veo cómo Charlie se lame las heridas con un gesto de dolor agudo. Me arrodillo y le acaricio para que se tranquilice. Noto su pulso acelerado. Y el aliento del francotirador muy cerca de mí. Me retiro instintivamente. Un proyectil impacta en la empalizada. Me resguardo en la despensa. Cojo la escopeta y disparo al aire sin apenas descubrirme. Otro disparo me desafía. Y varios impactos de mi escopeta le responden, ahuyentándolo. Me asomo y veo entre los matorrales a un hombre que levanta los brazos. Despacio, me acerco, pero sin dejar de apuntarle. Bajo el cañón de la escopeta. Es Santi, el vecino:




    —Traigo provisiones, Tere. El puerto se abrirá en una hora. Solo pude conseguir esto. Procura pasar un buen día y cuídate de los cazadores furtivos.




    —Descuida, lo haré. Gracias.




    Entro en la casa y me cercioro de que todo está en orden. Aún no las tengo todas conmigo: un silencio de calma chicha rodea toda la casa. Guardo las provisiones en la despensa. Pero mi instinto no se fía. Oigo el crujir de la madera. Y unos pasos. Tengo el gatillo preparado. Espero a que se asome. Disparo. No lo remato, ya tiene entre ceja y ceja el tiro de gracia. Con la culata de la escopeta empujo el cuerpo hacia la puerta lateral del jardín. En pocos segundos, su cadáver en el suelo helado desaparece sin dejar rastro. Las huellas de sangre se quedan huérfanas. Charlie olfatea nuevos copos de nieve y el hielo empaña los cristales del salón. Una ínfima nota de amor toca el timbre de la puerta, los llantos de sonajero me sacuden el alma... Regresas.


  




  

    HOJAS SECAS




    Ha vuelto la magia. El aire se libera, se hace respirable, camino ligero sobre las burbujas de agua que cierran el ciclo convulso de las estrellas. Todo resulta más amable en un mar de zozobras colectivas. Es el último aliento de la derrota que deja abierta la herida del combatiente. El último asalto a la sinrazón y el primer día de nuestras vidas libres del yugo-dólar. Las hojas secas invaden la calzada, apenas lluvia en el suelo, solo arrastradas en los talones de los pies, que se pegan insistentes como un recuerdo que no quiere irse, que permanece y que, más allá de toda lógica, se instala en el corazón. Pero ya no es doloroso, se impregna de un eco que regresa como agua fresca y es una línea-estela que dibuja un firmamento distinto. Cuesta quitarle la venda al cinismo y a la mala conciencia. Toca cargar con las miserias y las culpas. Una vez desterrados los ojalás de la solapa de la chaqueta, el camino muchas veces transitado ya no es el habitual, es solo presente continuo. Inventar (se) un mundo. Con respuestas que solo creas tú. Construir. Del trueque de nuestras realidades nacerá otra vida. Con muletas, sí. Con deserciones, sí. Con muertos, sí. Hay que aprender que con el poder no se coquetea; sus migajas se pudren cuando se tocan y no son más que cenizas candentes que muy pronto se apagan. Aprende a desconfiar hasta de ti mismo. Un paso atrás y la estocada mortal será definitiva. Todo por hacer. La magia vuelve con los sueños que se perdieron y toman aire al calor de un globo de juventud que te recuerda quién eres. Al bajar los peldaños de la nostalgia-escarlata se abre en carne viva un puente de aluminio que quizá lleve un atisbo de esperanza a un día nublado de parque con aliento de menta fresca. La última lección que te doy antes de que vaya es que sigas alzando los brazos hacia el viento, sin bajar la guardia ante la ignominia. Sin rendirte. Que no quede nada de la oscuridad en la que nos quieren sumir.


  




  

    MUDANZA




    Echo un último vistazo a la habitación vacía. No queda nada de lo que fue unas horas antes. Al desnudo los pisos carecen de la vida y la personalidad de quienes los hemos habitado. Es como si con el cambio, el paisaje quedara como una foto fija a expensas de ser vivido otra vez. Con otro nuevo comienzo, con otra nueva historia, volverá a ser un lugar coqueto y acogedor. Las paredes estarán pintadas de un color distinto. Puede que ni el retrete tenga la misma forma o sea de esos de estilo japonés que te limpian hasta el felpudo. Y los tabiques de la cocina que no pudiste reformar darán paso a un salón hermoso con un espacio diáfano y minimalista. Sin embargo, ahora mismo tan vacío deja un regusto de nostalgia y a lo único a lo que te puedes agarrar es a la maletita azul que tienes preparada para la nueva fuga que te espera. Sin nómina ni futuro. A merced de la incertidumbre del qué pasará. Nos arreglaremos, qué remedio, cielo. Un océano, dos islas desiertas pueden formar un archipiélago en cualquier orilla del mundo. Así que, abro la ventana del baño y quito el ambientador de lavanda (sí, ya no es de limón). Cojo la maleta, cierro la casa y entrego las llaves a Valentín, el portero. No quiero mirar atrás. Una bandada de aves migratorias se aleja en el crepúsculo.


  




  

    SONETO A UNA ROSA




    El orgullo púrpura navega por tus venas, la tempestad de tus ojos desata el anclaje de un navío confiscado en alta mar. La lila blanca de la juventud descuenta las manecillas del Big Ben al tiempo que los milenios de la ciencia y la poesía descansan en un lecho de puntiagudas torres góticas. Pero el bien más preciado, la fragancia de la rosa, rivaliza sobre estas tablas con un cuento de invierno. Declama el bardo un soneto púrpura pronunciado a una audiencia universal que busca siglo tras siglo la esencia de esa rosa.


  




  

    BRANDY JAZZ




    La soledad riega de brandy la noche de este domingo sombrío. El lamento de una garganta satinada de blues de luna llena se hace eco en las almas perdidas que pululan invisibles por todos los agujeros de la ciudad. Patios de vecindario ahogados por un grito sordo. Tacones rotos. Botellas vacías. Golpes de culata en la cabeza. Huidas a destiempo. Encuentros inesperados. Roces de bar. Amores de instante. Una acera ensangrentada de reyerta ahora sí de un rojo intenso y más que suficiente alertan al coche azul de la policía. Nadie debería marcharse. Redadas de apartheid a la vuelta de la esquina. Dígame, señor policía, ¿qué es lo que es ilegal? Mientras el hambre escarba en los cubos de basura un trozo de vergüenza al estómago, sea caduco o no, se mendiga un albergue por dignidad. ¿Aún quieres más domingo sombrío? La voz hace un quiebro cuando alguien desde la azotea de un piso aterriza su fracaso en el suelo y se hace añicos la esperanza envuelta en los panfletos de las protestas de todos los benditos días. ¿Hasta cuándo las venas de la ciudad aguantarán tanto declive? Tanto estertor agota la crónica cotidiana de quien escribe y la voz de brandy de Lady Day se apaga con el amanecer, aunque no por mucho tiempo, cuando por la noche el blues de cualquier domingo sombrío regrese con su swing desesperado.



OEBPS/Fonts/AGaramondPro-BoldItalic.otf


OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Regular.otf



OEBPS/Images/9788419559234.jpg
MARiA Jost HERNANDEZ LOPEZ

SOLO EL
CORAZON
RESISTE

Cuentos reunidos






OEBPS/Images/LOGO_VISION_NEGRO_fmt.png
AL






OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Italic.otf



OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Regular.otf


